
''Perdón ... 
TEATRO 

Estamos en 
El dramaturgo Vodanovic eviden­

cia en esta obra su preocupación por 
los nroblemas éticos del hombre; tra_ 
tados en anteriores piezas SuYas co_ 
mo '"El Senador no es honora,ble" Y 
"Dejad que los perros ladren". En 
f' "S !;:i, convenl'-'ncia personal prima 
sobre la formación moral v en defini­
tiva resulta triunfante, no obstante 
la crisis espirHual de los que se ven 
enfret1tados a torturantes dilemas. 

El conocido aforismo de que el fin 
no justifica los medios em¡pleados para 
alcanzarlo, ha sido llevado una vez más 
a la escena por Sergio Vodanoüc, en 
una obra que teniendo un fondo de 
se:riedaa, prodiga las situaciones que 
podrfan calificarse de hilarantes. 

?.Existe un propósito lúdicro en 
"Perdón ... estamos en guerra"? Cree. 
mos que sí. La propia confeAlón del 
autor en el sentido que pretende entre­
tener y hacer reír debe pondentrée 
debkb.mente, ::i1mcJlle para restarle to_ 
da ir;,en~ual significación frívola ha 
agregado que desea poner 1ma gota 
8.l!l'""iW, que invada el ánimo del espec 
tador. 

No en vano se ventilan en esta pie­
za c01úlictos interiores, que deben ser 
pesados cabalmente. Sobre todo en 

circunstancias ciertamente dramáti­
cas. Existe en Vodanovic un espíritu 
de a::erada crítica social, presente en 
1tl. mayoría de sus obraz. 

En "Perdón ... estamos en guerra" 
se asiste a la invación de un putcblo si­
tuado en Europa Por tropas del ad_ 
versario. Ante esta situación consu_ 
mada, se pone en juee-o una singula:· 
estrategia: ha de infiltrarse honrfa­
mente en la moral del contrincante 
para quebrarla. As! se da comienzo a 
una labor bien est.udiada. en la q11e 
participan las muiere~ más herrn0so.s, 
que por sobre considera.cienes ;Jerso­
nales. ronen el amor a la patria, que 
les exige sacrificios de no poca enti­
dad. 

A estas alturas de la pieza se 
presentan esuec1•áculos li'!.Pl'OS. <'On 
un adecuado marco coreográfico. Con 
ellos se Pretende desterrar la animosL 
dad de los invasores y luego graniear_ 
se simpatías. hecl10 lo cual se ob~Pn­
drán i11for11w.c1ones valiosas. municio­
P~<: do, hoca. im'JlPmEmt ns b,5\icos y otras 
cosa~ de reconocida utilidad 

Tal es el problema c1mtral. La en• 
trega por un ideal superior se lleva a 
efecto: sin embargo, esta abyección tie_ 
ne electos contraproducentes en una. 

Guerra'' 
mujer que aprecia la dignidad persa .. 
nal por sobre cualquiera o'ra conside · 
ración El conflicto adr¡uiere o'ra pers-. 
pec'iva. ya que Elba se nie!!a a compro 
meterse en una táctica que le repug-
na. 

Invariablemente en las obras dra_ 
mé tic!?.s de SerFZi'1 Voctanovic, surge tin 
Personaje discrepan'e. con for:r,aclón 
ética más só!irfa, ".:!Ue la del resto. que 
se resiste a particinar de sus maquina . 
cionf'" vergmwantes. 

Junto con Pre~entar en la pie7 ,s, 
,,,,..--... ,,to~ f.:.., i··i,.,ns. _pi ?U~or también 
desliza concento¡; al1?ccionact,:irPs. No 
en nmo la dt:amaturg-h de Vodanovic 
tiP"" 1111 frmclo mo1·--.1 ine1ufYoco. La 
crítica de las costumbres " deblfüfarlec; 
hunnnas es ya una característica cla · 
ra. 

El desemceño ne lo, ac'ores de la 
Socied,1ñ de .Arte EF1:,?niM es homog,;_ 
neo, ¡,unque allmnn~ <ie ellos abusen de 
los recursos histriónicos. que no son 
r,· •¡,.1 .... --. '·r 111e""1 te, ln,; Ílll!.(l-=? ~1e11tq}es. de 
"Pernr'i?,. . est~ti1,...« Pn guerra". 

El teatro de VodA.noYic encierra. 
nues. un ,-iin,ificarl'1 tr,,!':cend•,nte. aue 
en Esta última e:xmresión d,·arn.ática 
es subraYado eón especial enf<isis 
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